
 
 

1º DOMINGO DE CUARESMA 
 

 

 
 

Al comenzar la Cuaresma, la Palabra 
de Dios nos invita a repensar nuestras 
opciones de vida y a tomar conciencia de 
las “tentaciones” que nos impiden acceder 
a una vida nueva, la vida de Dios. 

 
La primera lectura nos invita a 

eliminar los falsos dioses en los que a 
veces creemos y a hacer de Dios nuestra 
referencia fundamental.  

Nos alerta, en la misma línea, contra 
la tentación del orgullo y de la 
autosuficiencia, que nos llevan por caminos 
de egoísmo e inhumanidad, de desgracia y 
muerte. 

 
El Evangelio nos presenta una 

catequesis sobre las opciones de Jesús.  
Lucas sugiere que Jesús rechazó 

radicalmente un camino de materialismo, 
de poder, de éxito fácil, porque el plan de 
Dios no va por caminos de egoísmo, sino del 
compartir; no pasa por el autoritarismo, 
sino por el servicio; no se conduce a través 
de manifestaciones espectaculares que 
impresionan a las multitudes, sino por una 
propuesta de vida plena, presentada con 

sencillez y amor. Es evidente que ese es el camino que se les sugiere a los que siguen a 
Jesús. 

 
La segunda lectura nos invita a prescindir de una actitud arrogante y 

autosuficiente en relación con la salvación que Dios nos ofrece: la salvación no es una 
conquista nuestra, sino un don gratuito de Dios. Es necesario, pues, “convertirse” a 
Jesús, esto es, reconocerle como el “Señor” y acoger en el corazón la salvación que, 
Jesús, Dios nos propone. 
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PRIMERA LECTURA 
 

 Profesión de fe del pueblo escogido 
 

 
Lectura del libro del Deuteronomio  

26, 4-10 
 

Dijo Moisés al pueblo:  
— «El sacerdote tomará de tu mano la cesta con las primicias y la 
pondrá ante el altar del Señor, tu Dios.   
Entonces tú dirás ante el Señor, tu Dios:  
 

"Mi padre fue un arameo errante, que bajó a Egipto, y se 
estableció allí, con unas pocas personas.  
Pero luego creció, hasta convertirse en una raza grande, potente y 
numerosa.  
Los egipcios nos maltrataron y nos oprimieron, y nos impusieron 
una dura esclavitud.  
Entonces clamamos al Señor, Dios de nuestros padres, y el Señor 
escuchó nuestra voz, miró nuestra opresión, nuestro trabajo y 
nuestra angustia.  
El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte y brazo extendido, 
en medio de gran terror, con signos y portentos.   
Nos introdujo en este lugar, y nos dio esta tierra, una tierra que 
mana leche y miel.  
Por eso, ahora traigo aquí las primicias de los frutos del suelo que 
tú, Señor, me has dado."  
 

Lo pondrás ante el Señor, tu Dios, y te postrarás en presencia del 
Señor, tu Dios.»   

 
Palabra de Dios. 
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1.1. Ambientación 
 

El libro del Deuteronomio, del cual está sacada la primera lectura de hoy, es 
aquel “libro de la Ley” o “libro de la Alianza” descubierto en el Tempo de Jerusalén el 
año 18 del reinado de Josías (622 antes de Cristo) (cf. 2 Re 22).  

En ese libro los teólogos deuteronomistas, (originarios del norte pero, sin embargo, 

refugiados en el sur, en Jerusalén, tras las derrotas de los reyes del norte –Israel- frente a los asirios), 
presentan los elementos fundamentales de su teología: hay un sólo Dios, que debe ser 
adorado por todo el Pueblo en un único lugar de culto (Jerusalén); ese Dios amó y 
eligió a Israel e hizo con él una alianza eterna; y el Pueblo de Dios debe ser un único 
pueblo, unido, la heredad personal de Yahvé (por tanto, no tienen ningún sentido las divisiones 

históricas que llevaron al Pueblo de Dios a la división política y religiosa, tras la muerte del rey Salomón). 
 
El libro se presenta, literariamente, como un conjunto de discursos de Moisés 

pronunciados en las llanuras de Moab: antes de entrar en la Tierra Prometida, Moisés 
recuerda al Pueblo sus compromisos con Dios e invita a los israelitas a renovar su 
alianza con Yahvé. 

 
En concreto, el texto que hoy se nos presenta forma parte del bloque (cf. Dt 12-

26) que presenta las “leyes y las costumbres” que el Pueblo de la alianza debía poner en 
práctica en esa tierra que iba a tomar posesión en breve.  

Una de esas leyes pedía que fuesen ofrecidos al Señor los primeros frutos de la 
tierra y que el israelita fiel proclamase, en ese contexto, su “confesión de fe”.  

Probablemente, la costumbre es de inspiración cananea: cada año, con ocasión 
de la cosecha, el cananeo celebraba una fiesta en honor de Baal, divinidad de la 
fecundidad y de la vegetación, agradeciéndole los dones de la tierra.  

Israel, sin embargo, sabía que no era a Baal sino a Yahvé a quien debía 
agradecer todo: su confesión de fe se centraba, entonces, en la acción de Dios en 
favor de su Pueblo, subrayando sobre todo la liberación de Egipto, los acontecimientos 
de su marcha por el desierto, la elección y la donación de la Tierra. 

 
1.2. Mensaje 
 

El gesto de ofrecer los primeros productos de la tierra estaba, por tanto, 
acompañado de una “confesión de fe”. En el fondo, todo ese “credo” que recapitula las 
antiguas intervenciones del Señor en favor de su Pueblo (elección de los patriarcas, 
éxodo, donación de la tierra), tienen como objetivo último afirmar y reconocer que esa 
“Tierra Buena” donde Israel construyó su existencia es un regalo de Dios; y no sólo la 
tierra, sino todo  lo que crece en ella, es producto del amor de Dios en favor de su 
Pueblo.  

Eso es lo que significaban las primicias que el israelita depositaba sobre el altar, 
por medio del sacerdote. 
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Estas profesiones de fe, que los israelitas estaban obligados a pronunciar 

periódicamente en la liturgia, formaban parte de la pedagogía divina que quería 
prevenir al Pueblo contra la tentación de la idolatría.  

Por un lado, Israel era invitado a reconocer quién era su Señor y que todo era 
un regalo del amor de Yahvé, no de otros dioses; por otro lado, Israel era invitado a 
liberarse del orgullo, del egoísmo, de la autosuficiencia y a reconocer que todo lo que 
era y todo lo que tenía no era fruto de sus conquistas humanas, sino que provenía de 
Yahvé.  

Israel estaba, así, invitado a reconocer que sólo en el amor y en la acción de 
Dios encontraba la vida y la felicidad. 
 
1.3. Actualización 
 

Para la reflexión, considerad los siguientes puntos: 
 

 Una de las tentaciones frecuentes en la vida del hombre moderno es situar su 
vida, su esperanza y su seguridad en manos de falsos dioses: el dinero, el poder, 
el éxito social o profesional, la ciencia o la técnica, los partidos, los líderes y las 
ideologías  que ocupan con frecuencia en nuestras vidas el lugar de Dios.  
¿Cuáles son los dioses delante de los cuales el mundo se arrodilla?  
¿Cuáles son los dioses que, tantas veces, impiden que Dios ocupe, en mi vida, el 
primer lugar? 
 

 El orgullo, el egoísmo, la autosuficiencia también llevan al hombre a prescindir 
de Dios. Los éxitos y las realizaciones son atribuidos exclusivamente al 
esfuerzo y al genio humano, como si el hombre se bastase a sí mismo. Dios llega 
incluso a ser visto, no como la referencia última de nuestra historia y de 
nuestra vida, sino como un estorbo que le impide al hombre ser libre y seguir su 
camino de búsqueda de la felicidad.  
¿Dónde nos lleva un mundo que prescinde de Dios? ¿Los caminos que el hombre 
construye lejos de Dios son caminos donde encuentra más humanidad, más 
alegría, más amor, más libertad, más respeto por la justicia y por la dignidad del 
hombre? ¿Por qué? 
 

 Todo lo que recibimos es de Dios y no nuestro. Somos únicamente 
administradores de los dones que Dios puso a disposición de toda la humanidad. 
Nuestra relación con los bienes, incluso con los más indispensables, no puede, 
pues, ser una relación cerrada y egoísta: todo pertenece a Dios, el padre de 
todos los hombres y debe, por tanto, ser compartido.  
¿Cómo nos situamos ante esto? ¿Los bienes que Dios ha puesto a nuestra 
disposición sirven únicamente para nuestro beneficio, o son vistos como dones 
de Dios para todos? 
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Salmo responsorial 
 

 
Salmo 90, 1-2. 10-15 

 
V/. Está conmigo, el Señor,  

en la tribulación.  
 

R/. Está conmigo, el Señor,  
en la tribulación.  

 

V/. Tú que habitas al amparo del Altísimo,  
que vives a la sombra del Omnipotente,  
di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío,  
Dios mío, confío en ti.»  

 

R/. Está conmigo, el Señor,  
en la tribulación.  

 

V/. No se te acercará la desgracia,  
ni la plaga llegará hasta tu tienda,  
porque a sus ángeles ha dado órdenes  
para que te guarden en tus caminos.  

 

R/. Está conmigo, el Señor,  
en la tribulación.  

 

V/. Te llevarán en sus palmas,  
para que tu pie no tropiece en la piedra;  
caminarás sobre áspides y víboras,  
pisotearás leones y dragones.  

 

R/. Está conmigo, el Señor,  
en la tribulación.  

 

V/. «Se puso junto a mí: lo libraré;  
lo protegeré porque conoce mi nombre,  
me invocará y lo escucharé.  
Con él estaré en la tribulación,  
lo defenderé, lo glorificaré.»  
 

R/. Está conmigo, el Señor,  
en la tribulación.  
 
 

1º Domingo de Cuaresma-C   - 5 - 



 
SEGUNDA LECTURA 

 

Profesión de fe del que cree en Jesucristo 
 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  
10, 8-13 

 

Hermanos:  
La Escritura dice:  

«La palabra está cerca de ti: la tienes en los labios y en el 
corazón.»   

Se refiere a la palabra de la fe que os anunciamos.  
Porque, si tus labios profesan que Jesús es el Señor,  
y tu corazón cree que Dios lo resucitó de entre los muertos, 
te salvarás.   
 

Por la fe del corazón llegamos a la justificación,  
y por la profesión de los labios, a la salvación.   
 

Dice la Escritura:   
«Nadie que cree en él quedará defraudado.»   

Porque no hay distinción entre judío y griego;  
ya que uno mismo es el Señor de todos,  
generoso con todos los que lo invocan.   
Pues «todo el que invoca el nombre del Señor  
se salvará.»   

 
Palabra de Dios. 
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2.1. Ambientación 
 

La Carta a los Romanos es considerada, por algunos exegetas, la “carta de la 
reconciliación”.  

Estamos en los años 57-58; la convivencia entre judío-cristianos y pagano-
cristianos presenta algunas dificultades, dadas las diferencias sociales, culturales y 
religiosas subyacentes a los dos grupos.  

La comunidad cristiana corre el riesgo de radicalizar las incompatibilidades y de 
dividirse.  

En esta situación, Pablo escribe para subrayar aquello que a todos une. El centro 
de la carta sería, de acuerdo con esta perspectiva, 15,7: “Acogeos, pues, unos a los 
otros, como Cristo os acogió, para gloria de Dios”.  

 
El texto de la segunda lectura pertenece a la primera parte de la carta (Rm 1-11); 

el título de esta parte podría ser: el evangelio de Jesús es la fuerza que congrega y 
que salva a todo creyente (judío y pagano).  

Después de demostrar que todos los hombres viven sumergidos en un ambiente 
de pecado (Rm 1,18-3,20), pero que las “justicia de Dios” da vida a todos sin distinción (Rm 

3,21-5,11) y que es en Jesús como esa vida se comunica (Rm 5,12-8,39), Pablo reflexiona 
sobre el designio de Dios al respecto de Israel (Rm 9,1-11,36). 

 
En este texto, en concreto, Pablo pone de relieve aquello que une a judíos y 

griegos: la misma fe en Jesucristo y en la propuesta de salvación que él trae. 
 
2.2. Mensaje 
 

En los versículos anteriores (cf. Rm 9,30-10,4), Pablo había criticado el orgullo y la 
autosuficiencia de los judíos, que pensaban llegar a la salvación por medio de las obras 
que realizaban: si cumpliesen las obras de la Ley, a Dios no le quedaría otra solución 
que salvarlos.  

Ahora, en la perspectiva de Pablo, la salvación no es una conquista humana, sino 
un don gratuito de Dios que, en su bondad, “justifica” al hombre. 

Esa autosuficiencia de los judíos les llevó a despreciar la salvación de Dios, 
ofrecida gratuitamente en Jesucristo. Los paganos, al contrario, con sencillez y 
humildad, acogieron la propuesta salvadora que Jesús trajo. 

 
Entonces, ¿todo estará perdido para los judíos? No. Les basta con acoger a 

Jesús como “el Señor” y aceptar su condición de resucitado: eso significa aceptar que 
él vino de Dios y que la propuesta de salvación por él presentada tiene el sello de Dios. 

 
De esa forma nacerá un pueblo unido, sin distinciones de raza, color o estatus 

social. Lo decisivo es acoger la propuesta de salvación que Dios hace a través de Jesús 
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y adherirse a esa comunidad de hermanos, “justificados” por la bondad y por el amor 
de Dios. 
 
2.3. Actualización 
 

Considerad, en la reflexión y actualización de la Palabra, las siguientes 
cuestiones: 

 
 El orgullo y la autosuficiencia aparecen siempre como algo que cierra a los 

hombres el camino de Dios. Llevan al hombre a encerrarse en sí mismo y a 
prescindir de Dios y de los otros.  
Los orgullosos y autosuficientes corresponden a los “ricos” de las 
bienaventuranzas: son los que están instalados en sus certezas, en su 
comodidad, en su egoísmo y no están dispuestos a dejarse retar por Dios y a 
acoger, en todo momento, la novedad y el amor de Dios. Por eso, son “malditos”: 
si no están dispuestos a abrir su corazón a Dios, rechazan la salvación que Dios 
les ofrece. 

 
 ¿Cómo nos situamos frente a esto?  

¿Nuestra religión es un cumplir escrupulosamente las reglas para asegurarnos 
un “lugar en el cielo”, o es un adherirse en la fe a la persona de Jesús y a la 
propuesta gratuita de salvación que, a través de él, nos hace Dios? 
 

 ¿Cuando nos reunimos en asamblea y proclamamos a Jesús como nuestro 
“Señor”, somos una verdadera comunidad de hermanos, o continuamos siendo 
una comunidad dividida, con amigos y enemigos, ricos y pobres, negros y blancos, 
santos y pecadores, superiores e inferiores? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Versículo antes del Evangelio  
 

 

Mt 4, 4b 
 

No sólo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
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EVANGELIO 
 

El Espíritu lo fue llevando por el desierto,  
mientras era tentado 

 
 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas  
4, 1-13 

 
En aquel tiempo,  
Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán  
y, durante cuarenta días, el Espíritu lo fue llevando por el desierto,  
mientras era tentado por el diablo.   
Todo aquel tiempo estuvo sin comer, y al final sintió hambre.   
 

Entonces el diablo le dijo:   
— «Si eres Hijo de Dios, dile a esta piedra que se convierta en pan.»  
Jesús le contestó:   
— «Está escrito: "No sólo de pan vive el hombre".»   
 

Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en un instante todos los reinos 
del mundo y le dijo:   
— «Te daré el poder y la gloria de todo eso, porque a mí me lo han dado, y yo  

lo doy a quien quiero. Si tú te arrodillas delante de mí, todo será tuyo.»   
Jesús le contestó:   
— «Está escrito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto".»  
 

Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le dijo:  
— «Si eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: "Encargará a  

los ángeles que cuiden de ti", y también: "Te sostendrán en sus manos, 
para que tu pie no tropiece con las piedras".»   

Jesús le contestó:   
— «Está mandado: "No tentarás al Señor, tu Dios".»   
 

Completadas las tentaciones, el demonio se marchó hasta otra ocasión. 
 

Palabra del Señor. 
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3.1. Ambientación 
 

Estamos en el comienzo de la actividad pública de Jesús.  
Después de haber sido bautizado por Juan Bautista recibió el Espíritu para la 

misión (cf. Lc 3,21-22).  
Ahora, se enfrenta a una propuesta de actuación mesiánica que pretende 

trastocar los planes del Padre.  
No estamos aquí ante un reportaje de carácter histórico, realizado por un 

periodista que presenció el duelo entre Jesús y el diablo, en algún lugar del desierto. 
Estamos, sí, ante una página de catequesis, cuyo objetivo es enseñarnos que Jesús, 
como nosotros, sintió la mordedura de la tentación.  

Él también sintió la tentación que le animaba a prescindir de Dios y a seguir un 
camino humano de éxitos, de aplausos, de poder y de riqueza; no obstante, el sabe 
decir no a todas esas propuestas que le quieren apartar del plan del Padre. 
 
3.2. Mensaje 
 

Lucas (como ya lo había hecho Mateo) va a presentar la catequesis sobre las 
opciones de Jesús, en tres episodios o “parábolas”.  

El relato se construye en torno a un diálogo en el que tanto el diablo como Jesús 
citan la Escritura para apoyar su opinión.  

 
La primera “parábola” sugiere que Jesús podría haber optado por un camino de 

facilidad y de riqueza, utilizando su divinidad para resolver cualquier necesidad 
material.  

Sin embargo, Jesús sabía que “no sólo de pan vive en hombre” y que el camino 
del Padre no pasa por la acumulación egoísta de bienes.  

La respuesta de Jesús cita a Dt 8,3, sugiriendo que su alimento, su prioridad, es 
la Palabra del Padre. 

 
La segunda “parábola” sugiere que Jesús podría haber escogido un camino de 

poder, de dominio, de prepotencia, a ejemplo de los grandes de la tierra.  
Sin embargo, Jesús sabe que esos esquemas son diabólicos y que no entran en 

los planes del Padre. 
Jesús, citando Dt 6,13, dice que sólo el Padre es su “absoluto” y que no se debe 

adorar a nadie más: adorar al poder que corrompe y esclaviza no tiene nada que ver 
con el proyecto de Dios. 

 
La tercera “parábola” sugiere que Jesús podría haber recorrido un camino de 

éxito fácil, mostrando su poder a través de gestos espectaculares y siendo admirado y 
aclamado por las multitudes (siempre dispuestas a dejarse fascinar por el “show” 
mediático de los super-héroes).  
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Jesús responde a esta propuesta citando Dt 6,16, que manda “no tentar” al 
Señor Dios: aquí “tentar” significa “no utilizar los dones de Dios, o la bondad de Dios, 
con una finalidad egoísta e interesada”. 

 
Se presentan, por tanto, delante de Jesús, dos caminos.  
De un lado está la propuesta del diablo: que Jesús realice su papel en la historia 

de la salvación como un mesías triunfante, a ejemplo de los hombres; de otro está la 
elección de Jesús: un camino de obediencia al Padre y de servicio a los hombres, que 
elimina cualquier concepción del mesianismo como poder. 

  
3.3. Actualización 
 

Reflexionad sobre las siguientes coordenadas: 
 

 Frente a frente están hoy la lógica de Dios y la lógica de los hombres. La 
catequesis que el Evangelio nos presenta en este primer domingo de Cuaresma 
enseña que Jesús decidió cada una de sus elecciones con la lógica de Dios.  
¿Y nosotros, cristianos, seguidores de Jesús?  
¿Esa es nuestra lógica, también? 
 

 ¿Dejarse llevar por la tentación de los bienes materiales, del acumular más y 
más, del mirar únicamente hacia la propia comodidad, de cerrarse al compartir y 
a las necesidades de los otros, es seguir el camino de Jesús?  
¿Pagar salarios de miseria a los obreros y malgastar fortunas en juergas o en 
cosas superfluas (mientras los hermanos, al lado, gimen en su miseria), es seguir 
el camino de Jesús? 
 

 Dentro de cada persona existe el impulso de dominar, de tener autoridad, de 
someter a los otros. Por eso hay veces que, incluso en la Iglesia, los pobres, los 
débiles, los humildes tienen que soportar actitudes de prepotencia, de 
autoritarismo, de intolerancia, de abuso.  
La catequesis de hoy enseña que ese “camino” es diabólico y no tiene nada que 
ver con el servicio sencillo y humilde que Jesús propone en sus palabras y 
gestos.  
 

 Podemos, también, ceder a la tentación de utilizar a Dios o a los dones de Dios 
para brillar, para dar espectáculo, para hacer que los otros nos admiren y nos 
aplaudan.  
A esto Jesús responde de una forma concreta: no utilizarás a Dios en provecho 
de tu vanidad y de tu éxito personal. 
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SUGERENCIAS PRÁCTICAS – 1º DOMINGO DE CUARESMA 

 
1. La liturgia meditada a lo largo de la semana. 

 
A lo largo de la semana anterior a este domingo segundo de Cuaresma, intenta meditar 
la Palabra de Dios. Medítala personalmente, un lectura cada día, por ejemplo. Elige un 
día de la semana para la meditación comunitaria de la Palabra: en un grupo de la 
parroquia, en un grupo de padres, en un grupo de un movimiento eclesial, en una 
comunidad religiosa. 

 
2. Pan y tentación, palabras clave. 

 
El evangelio haba de pan y de tentación. Estas dos palabras aparecen en la oración del 
Padre Nuestro: “El pan nuestro de cada día dánosle hoy... no nos dejes caer en la 
tentación”. 
Una pista para la homilía podría ser el relacionar pan y tentación: si no se alimenta con 
el pan de la Palabra, el cristiano no tendrá fuerzas para resistir, cuando llegue la prueba 
de la tentación. 
Estamos invitados a releer el Padrenuestro a la luz del Evangelio de este domingo: 
¡danos tu pan para este día, ayúdanos a superar la tentación! 

 

3. Oración en la lectio divina. 
 
En la meditación de la Palabra de Dios (lectio divina), se puede prolongar el momento 
de la acogida de las lecturas con una oración. 
 
Al final de la primera lectura: Dios, Padre de tu Pueblo, la Iglesia, te da gracias. Por el 
bautismo y la confirmación, nos libraste de las ataduras de la muerte para introducirnos 
en la nueva Tierra prometida, la Eucaristía. En este inicio de la Cuaresma, te 
encomendamos a los candidatos al bautismo que entran en la última etapa de su 
preparación. 
 
Al final de la segunda lectura: Padre, nosotros te damos gracias por la fe que nos 
ofreces: confesamos que Jesús es Señor, creemos de todo corazón que lo resucitaste de 
entre los muertos. Nosotros te pedimos por nuestros hermanos y hermanas que dudan 
y por nosotros mismos: por tu Espíritu Santo, sustenta nuestra fe, que tu Palabra 
habite en nuestros corazones. 
 
Al finalizar el Evangelio: Dios fiel, te damos gracias porque nos enviaste a tu Hijo 
Jesús. Él nos invita a seguirle por los caminos de la humanidad y a comprometernos en 
el camino de la Pascua. Te pedimos: llénanos de tu Espíritu, a imagen de tu Hijo Jesús, 
para que podamos progresar en la fidelidad a tu Palabra. 

 
4. Plegaria Eucarística. 

 
La Plegaria Eucarística “Para circunstancias particulares”, en la intercesión 1, se sitúa en 
una tonalidad de conversión. 

 
5. Palabra para el camino. 

 
Jesús no elige ir al desierto. Es llevado por el Espíritu Santo. Y ahí, es confrontado con 
el espíritu del mal. Tampoco nosotros elegimos vivir en el corazón de este mundo en el 
que Dios se ha convertido en algo poco interesante para muchos. 
Desierto para nuestras vidas de creyentes; con todas las tentaciones ligadas a nuestras 
faltas: cansancio, pérdida de coraje, deseo de retirarnos de una Iglesia que nos 
desconcierta y de abandonar a Dios... A través de Jesús sabemos que la travesía del 
desierto es posible. Su Espíritu nos acompaña y apoya nuestras elecciones creyentes. 
“Cree en tu corazón...”, nos dice Pablo en la Carta a los Romanos. 
La Cuaresma, travesía del desierto... 
¡La Cuaresma, invitación a reavivar nuestra esperanza! 

1º Domingo de Cuaresma-C   - 12 - 



 
“Amar es perder    ,    perder es ganar” 

 
Desde mis dibujos me gustaría centrarme en una parte del lema, 
no es que sea la más importante, ni de la que menos se habla, 
simplemente es de las cosas que escuchando a la gente me han 
hecho pensar y así lo he plasmado.  
 
Primero os explico el dibujo. El dibujo esta basado en el primer 
domingo de cuaresma, es el evangelio de las tentaciones.  
Los cuadros marrones son el desierto.  
El color azul que hay en el hombre hace referencia al Jordán 
que corre entre las dos partes de nuestro corazón.  
A un lado queda la miseria y la soledad que genera el poder, el 
ansia de dominar sobre las personas, lo estéril, lo seco, la 
tentación del dinero y la cerrazón de los corazones.  
Al otro lado las manos que se ofrecen, las que generan vida, las 
abiertas al mundo y a la trascendencia, las del trabajo y las que 
se dejan moldear por Dios. 
 
Es la “coma” que hay entre amar es perder y perder es ganar, 
es aquel río Jordán que hace de puente en la vida de Jesús, de 
la gran brecha que hay en nuestro corazón, de la tensión , de la 
tentación que existe continuamente en nosotros entre abrir 
nuestras manos a la vida y cerrar nuestras manos a lo posesivo. 
En definitiva es el dilema que esta en todos nosotros, es la 
eterna duda entre lo que nos apetece y lo que uno quiere, lo 

que nos conviene.  
 
Es lo que continuamente nos hace retroceder, el miedo a perder. Pero si cedemos a este miedo, a la tentación nos 
dejamos llevar por las ansias de apagar un deseo fugaz que no queda nunca colmado. Si huimos en otra dirección y 
maldecimos la tentación tampoco solucionamos nada porque la tensión sigue brotando como un fantasma violento. 
No queda otro remedio que aceptar la presencia de la tentación y quererla como tal porque, no nos queda otro 
remedio que cargar con este corazón en tensión y caminar, como Jesús, es el Espíritu el quien nos lleva al desierto, 
y nos pone en el abismo. Es mantener esta lucha interior que realmente nos hace libres. 
 
Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del río Jordán, y el Espíritu lo llevó al desierto. Allí estuvo cuarenta 
días, y el diablo le puso a prueba... Cuando ya el diablo no encontró otra forma de poner a prueba a Jesús, 
se alejó de él por algún tiempo. 
(Lc 4, 1-13) 
 
Y una invitación, como siempre la música me sorprende y la Oreja de Van Gogh también. En su canción A diez 
centímetros de ti, de su disco Guapa, nos habla precisamente de esto  
 
"Esta canción trata sobre la eterna duda entre lo que a uno le apetece y lo que uno quiere... la protagonista está 
en un bar debatiéndose entre la apetencia (la tentación) y la conveniencia. Está con alguien que le ha roto el 
corazón pero que no le conviene..." (Oreja de Van Gogh ) 
 

José Antonio Casalé, 2007 
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